Candy XtremE

>>>>>>>>  <<<<<<<<

Capítulo 4
ENAMORADOS
Neil había hecho de las suyas para lograr que los siguientes dos domingos libres Candy se quedara en el colegio sin que Eliza, Archie o Otear pudieran hacer algo para evitarlo. Cuando Eliza y Archie regresaban por la tarde, le contaban de Anthony y le daban sus saludos. Ambos chicos desconocían que en realidad Candy se escapaba esos domingos, y en esta ocasión había decidido ir a un parque cercano. No tardó mucho en llegar y para su sorpresa se encontró con Terry.

- Vaya, ahora las monas pecosas también se escapan a los parques – le dijo Terry en su habitual sentido del humor
- ¡Terry!, no pensé encontrarte aquí, pensé que estarías en el hipódromo como el primer domingo que nos encontramos

- Eso solo había sido para ganar un poco de dinero. Los cigarros cuestan más cuando no estás en edad de consumirlos, ¿No gustas uno? – le dijo mientras le mostraba una cajetilla de cigarros medio vacía.
- ¿Otra vez fumando?

- Me lo prohibiste en “tú” pequeña colina, pero este no es “tú” parque ¿De acuerdo?

- Terry, no cambias. Esta bien, has lo que quieras, yo vine aquí a descansar

- Eso puedes hacerlo todos los días, deberías estar paseando por la ciudad con tus amigo el elegante, o quizás con la chica tímida

- No, es casi imposible que pueda acompañarlos, pero cuando regresen me platicarán de Anthony

- ¡Otra vez nombró al tal Anthony! ¿Quién es Anthony?, el día que te desmayaste me llamabas con ese nombre – preguntó Terry celoso
- Anthony y tú se parecen vistos de espaldas, eso pensé desde que te vi en el barco. Anthony era muy bueno cultivando rosas, hasta me hizo una especial y la llamó Dulce Candy. 

- ¿Cómo puedes compararme con un hombre así?. Un hombre que cultiva rosas de seguro es un chico cobarde y afeminado

- Anthony no es así, él es muy fuerte y valiente, además de amable y respetuoso, él siempre fue muy dulce y gentil conmigo, pero no por eso dejaba de ser todo un hombre 

- ¿Ah si?, ¿Entonces por qué prefiere estar cultivando sus rosas en vez de estar contigo?... ¿Por qué no contestas?, apuesto a que ni siquiera te escribe

- Eres… Eres despreciable. Claro que Anthony no me ha escrito – le gritaba Candy muy enojada mientras las lágrimas acudían a sus ojos – No puede hacerlo, perdió la vista en un accidente. Anthony y yo nos caímos de una moto acuática y él se golpeo la cabeza…

- Por eso aquella noche me pedía inconscientemente que no condujera tan rápido, tiene miedo a las motos y la velocidad.  Lo siento mucho por él – dijo Terry con tono indiferente

- Terry eres un tipo insensible

- ¿Y qué quieres que diga? – Terry se fue un poco molesto consigo mismo, sabía que se había equivocado pero era la primera vez que sentía ganas de disculparse y no sabía cómo hacerlo

Candy fingió que no le importaba y se quedó admirando el paisaje...Podía observar a una pareja que en una banca cercana se besaba, hacia otro lado un niño andaba en bicicleta. Unos minutos después Terry regresaba con una rosa roja en la mano

- Candy, lo siento… yo, no es que quisiera hablar mal de él, no sabía que fuera invidente, sabes que tiendo a ser un poco sarcástico y nunca he sido muy bueno en esto de disculparme. Toma, te traje una flor, no creo que sea tan bonita como las que él te daba pero… 

- Está bien Terry, tú no lo sabías – dijo Candy aceptando la rosa y pensando en Anthony

- Gracias pecosa, tal vez lo dije por celos, a mi nunca nadie me ha defendido como tú lo defiendes a él.

- Olvídalo Terry, no hay problema. Hablemos de otra cosa. En la mañana leí un mail de un amigo de América, dice que soy la chica más terrible del San Pablo

- Jajaja, pues tu amigo sí que sabe lo que dice

- Se llama Alberth, dice que él también fue un chico terrible cuando tenía nuestra edad. Jajajaja, no me lo imagino. Terry, ¿Vendrás a la fiesta del Festival de Mayo?, he oído que es muy divertido, con dulces y flores de toda clase, y que se baila hasta tarde

- ¡Oh sí!, y con pasteles muy grandes, he oído que es una fiesta sensacional

- Me gustaría que Alberth viniera

- ¿Se puede saber por qué es tan importante para ti ese tal Alberth?

- Es un hombre extraordinario. Una vez me salvó de morir ahogada en una presa. Pero casi no comentó nada acerca de mi príncipe de la colina

- Así que conoces a otro chico ideal, ¡Y además un principe!, ¿No será el hijo del Rey de la Selva?

- No era realmente un príncipe. Era un chico que conocí muy niña, y muy parecido a Anthony. Tocaba una gaita y usaba un kilt verde. Nunca había visto un traje así, por eso creí que sería un príncipe

- ¿No habrás visto demasiada televisión?, tal vez viste una película escocesa

- Muchas veces lo pensé, pero mira, esto es real – Candy le mostró el prendedor que llevaba atado al cuello junto con el crucifijo 

- Hay muchas de esas en la iglesia

- No seas tan listo, no me refiero al crucifijo, sino al prendedor. Se le cayó al príncipe y desde entonces lo he guardado. Entonces dime, ¿Fue un sueño?

- Puede ser, ya había visto algo así en Escocia, en una villa cerca de la de mi padre, es más creo que es el mismo emblema

- Bueno, es que es el emblema de los Andley, pero el prendedor solo lo utilizan los hombres más importantes de la familia, al menos es lo que le entendí a Anthony

- ¿Quieres mucho a Anthony verdad?

- Muchísimo

- ¿Entonces lo amas?

- Eso creía, pero ya no estoy segura, tal vez solo lo quiero como amigo, aunque, con el tuve mi primer beso. El primero y el último – dijo Candy entristeciendo un poco a la vez que suspiraba
- ¿Entonces ahora quieres a alguien más?

- …No, claro que no, ¿Qué otro chico podría ocupar mis pensamientos?, A Archie y Stear los quiero solo como amigos, y a Neil nunca lo querría ni como compañero de clases

- ¿Y qué tal yo?

- Se hace tarde y tengo que volver al colegio, si se dan cuenta de que no estoy me irá mal

- No lo negó, ¡Vientos! Nos veremos pronto Tarzana Pecosa

>>>>>>>>> <<<<<<<<<
El tan esperado festival de mayo llegó unos cuantos días después. La pecosa rubia estaba por demás feliz, pues por haber nacido en el mes de mayo fue elegida como una de las hadas de las flores y podríoa desfilar con las demás chicas nacidas en ese mes. Patty le entregó a Candy un paquete que le había llegado junto con una carta.

- ¡Me lo manda el Bisabuelo William!

- ¡Qué paquete tan grande! – decía Patty
Señorita Candy:

El Señor William me encarga que le haga saber que a causa de un compromiso no podrá asistir a la fiesta. En este paquete le envía un regalo deseándole que lo pase muy bien y enorgulleciéndose de que se esté convirtiendo en toda una dama.

George

- ¡Que pena!, no podrá venir. Ya me lo esperaba... ¡Mira esto Patty!

- Es un disfraz de Julieta. ¡Está precioso Candy!

- ¡Qué lindo es!

Candy bajó a desfilar entre las demás hadas de las flores. Había un gran carro alegórico repleto de flores en el que iba saludando a todos los alumnos conforme realizaba el recorrido. Más tarde se probó su vestido de Julieta y bajó a la fiesta que se llevaba a cabo principalmente en el gimnasio de basketball. Terry vestido como un Conde francés del siglo XVIII buscaba a Candy entre la muchedumbre. Candy se encontró con sus primos y los dejó mudos con su encanto.

- ¡Candy!, luces tan, tan... hermosa – le decía Archie

- ¿Me concederás la primera pieza? – preguntaba Stear

- No, a mí, ¿Verdad que yo seré el primero en bailar contigo? –rogaba Archie

- ¿Pelearán por bailar conmigo? –les dijo Candy bromeando

- Princesa Julieta, ¿Puedo tener el honor de este baile?  – le dijo Terry que justo había llegado, era la primera vez que se presentaba en un festival y a la Hermana Grey eso le llamó mucho la atención

- ¡Será un placer!  - dijo Candy - de la que me salvó. Nos vemos luego chicos

- ¿La viste Stear?, se fue con ese – dijo Archie irritado por haber sido ignorado de tal forma
- Parecía muy contenta y él muy amable, ¿Lo conoces?

- Es Terrence Granchester, el insoportable vecino del que te había platicado

- Así que ese es Granchester. No luce tan rudo como lo describiste

Candy y Terry bailaban la primera pieza que era el romántico tema de “Melodía Desencadenada”*1. La rubia sentía la dulce mirada de Terry y por un momento se sintió en las nubes. Estaban allí solo ella y Terry. No había más alumnos en la pista, ni siquiera había pista. Sus mejillas comenzaron a colorarse y sus miradas se perdieron una en la otra con sus cuerpos tan juntos como la canción lo permitía.
Oh, my love, my darling,

I've hungered for your touch

A long, lonely time.

Time, goes by, so slowly,

And time can do so much,

Are you still mine?

I need your love,

I need your love,

God speed your love to me!

Lonely rivers flow

To the sea,

To the sea,

To the open arms of the sea.

Lonely rivers sigh

Wait for me, wait for me!

I'll be coming home, wait for me!

Oh, my love, my darling,

I've hungered for your touch

A long, lonely time.

Time, goes by, so slowly,

And time can do so much,

Are you still mine?

I need your love,

I need your love,

God speed your love to me!

Oh, my love, my darling,

I've hungered for your touch

A long, lonely time.

Time, goes by, so slowly,

And time can do so much,

Are you still mine?

I need your love,

I need your love,

God speed your love to me!

Lonely mountains gaze

At the stars,

At the stars,

Waiting for the dawn of the day

All alone, I gaze

At the stars,

At the stars,

Dreaming of my love far away.

Al concluir la música tanto ella como Terry se detuvieron y se quedaron viéndose con una sonrisa en sus rostros. Candy comenzó a recordar que había sentido la misma atmósfera romántica cuando bailaba con Anthony. Entonces llegó Stear y sacándola de sus pensamientos la invitó a bailar, aprovechando el momento para hablar un poco con ella.

- Candy, Archie y yo te tenemos una sorpresa especial para hoy, Anthony vendrá en un rato más

- Perdona Stear, ¿Qué dijiste? – le preguntó Candy mientras regresaba su mente al planeta Tierra y dejaba de pensar en la calidez que sintió al estar en los brazos de Terry
- ¿Cómo?, ¿No escuchaste nada de lo que te dije?

- Lo siento, es que estaba pensando en otra cosa 

- Ya me di cuenta, te decía que en un rato vendrá Anthony

- ¿Anthony va a venir?, ¿La Tía Abuela me dejará saludarlo? – preguntó Candy muy emocionada 
- Bueno, cuando le contamos a Anthony lo emocionada que estabas con el festival decidieron que podrían venir un rato, se supone que te esperará en el jardín en una media hora

- Gracias Stear – le decía Candy gritando de emoción mientras lo abrazaba

- ¡Vaya forma de concluir!, ¿Podemos bailar la siguiente?

- Prefiero esperar a Anthony, él es muy puntual y quizás llegue antes

- Creo que no podré detenerte, bueno está bien, pero prométeme que más tarde bailarás otra pieza conmigo 

- Te lo prometo Stear – le dijo Candy dándole un beso en la mejilla mientras salía de la pista de baile

- Ten cuidado, la Tía los estará vigilando muy de cerca

Candy salió al jardín. La música se podía escuchar bastante bien. Mientras Candy se acercaba a la entrada del colegio, Terry salió a su encuentro

- ¿Qué haces aquí pecosa?. Pensé que las monas estaban en la fiesta

- Yo... – en eso Candy oyó que comenzaban a tocar el tema de Romeo y Julieta*2 

- Parece que te gusta esta música, ¿Me concedes otra pieza?

- Bueno, yo... sí, claro, aun hay tiempo - Candy comenzó a bailar sin darse cuenta -  Me encanta esta canción, la misma que he bailado con Anthony

Terry se detuvo de pronto y miró fijamente a Candy. La besó suavemente en los labios apenas rozándolos con los de él, mas Candy lo detuvo golpeándolo con toda su fuerza en la mejilla. 

- ¡Terrence!, ¡Qué hiciste!. Todos tenían razón, eres solo un desvergonzado

- ¿No crees que exageras? – Terry la besó nuevamente, esta vez de una forma un poco menos dulce en un arrebato de venganza mientras la mirad con la más fría de sus miradas.
- ¡Terry! – Candy cubría con sus manos sus enrojecidas mejillas – Eres… eres… un maleducado, eso eres. ¿Cómo te atreviste?

- ¿Realmente te disgustó? – le preguntó el sosteniéndola fuertemente de los puños

- Claro que sí me disgusto, no tienes derecho a hacer eso, apenas hemos platicado unas cuantas veces – decía Candy de mal humor - Terry, no acabo de comprender por qué eres así de impulsivo

- ¿Preferirías que fuera diferente?. “Santa querida, permite que los labios hagan las veces de manos: te lo suplican, escucha su ruego, no vaya mi fe a trocarse en desesperación. No os mováis, pues, en tanto que voy a recoger el fruto de mi oración: así vuestros labios purificarán de su pecado los míos. ¡El pecado de mis labios!, ¡Oh culpa dulcemente castigada, devolvedme mi pecado!”*3
- Debo admitir que lo que acabas de decir es muy original, pero aun así eres demasiado atrevido

- Solo fueron palabras de Romeo para Julieta… Así que soy atrevido, ¿Más que cuando tú te escapaste en la noche y entraste a escondidas al hospital?

- Bueno… yo – dijo Candy volteando a un lado como tratando de encontrar una buena respuesta, en esos momentos vio que se acercaba la Señora Elroy con Anthony. Llevaba un traje azul marino con el que se veía muy apuesto. Llevaba también unas gafas negras, zapatos bien lustrados y sin duda había crecido mucho.
- ¿Anthony?, ¡Anthony!, viniste – Candy corrió hasta donde estaba Anthony y lo abrazó olvidándose por completo de Terry

- ¡Candy, te he extrañado tanto!. Decía Anthony mientras correspondía el abrazo

- Joven, ¿Qué hacía usted a solas con Candice? – le preguntó la Señora Elroy a Terry al ver que daba la vuelta para retirarse, entonces el joven no tuvo más remedio que saludarla
- Buenas tardes Señora, soy Terrence Granchester a sus órdenes. – decía Terry acercándose y besando la mano de la Tía Elroy – Yo solo le hacía compañía a su sobrina, espero que no lo considere una impertinencia de mi parte

- ¿Granchester dices?, no, no creo que haya ningún problema

- Y tú debes ser Anthony, Candy me ha platicado mucho de ti – dijo Terry mientras estrechaba la mano de Anthony. – creo que tienen mucho que platicar. Fue un placer saludarles pero debo retirarme. Con su permiso Madame, Mademoiselle, Monsieur – agregó con una caravana.
- El placer fue nuestro - le decía la Señora Elroy bastante alegre mientras Terry se retiraba – Vaya Candice, parece que al fin estás aprendiendo algo. Espero que no eches a perder una amistad así, no todos los jóvenes de ahora son tan educados y distinguidos

- Tía, ¿Podría platicar a solas con Candy? – preguntó Anthony, al fin podía estar con ella después de tantos meses.
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- Pero solo un rato – la Señora Elroy se alejó unos cuantos metros hacia donde Archie y Stear la esperaban

- Candy, me hubiera gustado platicar contigo desde hace meses

- Y a mi también Anthony. No sabes el gusto que me da que vinieras, te he extrañado tanto…
- ¡Cómo desearía poder verte!, Debes lucir hermosa

- Sigo siendo la misma, solo que traigo puesto un traje de Julieta rojo y una peluca con trenza color marrón. No he cambiado nada, pero tú luces más guapo, y has crecido mucho. La última vez no eras tan alto

- ¿En serio?. Candy, ¿Ese chico que nos saludó es tu amigo?

- ¿Terry?, sí, es un buen amigo. Lo conocí en el crucero cuando veníamos a Inglaterra. No vas a creerlo, pero ese día lo encontré un poco parecido a ti

- ¿A mí?, ¿Es también rubio?

- No, su cabello es oscuro, y en realidad es muy distinto a ti, pero es un buen amigo

- Candy, soñaba con el día en que podría estar de nuevo contigo, creo que la espera ha valido la pena. ¿Te has divertido en el colegio?, te oyes muy contenta, Archie solo se queja de todo

- ¿Divertirme?, creo que es una de las tantas reglas prohibidas en el colegio. Aunque a decir verdad si me he divertido bastante rompiendo algunas de ellas – dijo Candy entre risas mientras una nueva melodía se escuchaba desde el gimnasio - Anthony, ¿Escuchas esa música? 

- Sí, es el vals del Emperador. ¿Te gustaría bailar?

- Encantada

Bailaron por un rato y minutos después se les unían Eliza, Archie y Stear. Algunas horas  después la Señora Elroy los obligaba a despedirse. Los muchachos regresaron a la fiesta. Una vez que se incorporaron al baile, la música cambió a una cuadrilla. En cierto momento del baile Patty y Stear salieron volando. Accidentalmente se conocieron mirándose a los ojos y sintiendo una química especial. Candy después bailó una pieza con Archie. Otro baile más y Candy tuvo que cambiar de pareja. Para su mala suerte su nueva pareja fue Neil que por el cariño que Candy le tenía terminó con los pies adoloridos. De pronto Terry apareció y bailó de nuevo con Candy
- Vaya tipo, aquí está como si nada hubiera pasado – pensó Candy molesta y pisándolo burlonamente le dijo - ¡Oh Discúlpame!, ya se me olvidó cómo bailar
Archie que se acercaba con Annette tomó de nuevo a Candy. Terry por su parte cogió a Annette

- Terry sabe como vengarse –dijo un poco decepcionada

- ¿Qué dices Candy?

- Nada. 

Un poco después Candy bailó con Stear la pieza prometida, un tema romántico llamdo “Because I Love You” de Stevie B. Por la noche, el festival culminó en una fogata donde todos reían. A la hora de acostarse Candy trataba de pensar en los bailes con Anthony, sin embargo una y otra vez se cruzaba en su mente el beso de Terry. 

Días después, Archie le comentó a Candy que el siguiente domingo libre, no irían con Anthony porque él estaba preparándose para darle una sorpresa.  Patty no dejaba de hablar de Stear, y en el descanso candy prefirió ir como de costumbre a la colina donde se encontró con Terry que tenía nuevamente un cigarro en la boca.

- ¡Terrence Granchester! 

- ¡Qué susto!, Creí que era la hermana Grey haciendo una inspección

- ¡Otra vez fumando!. ¡Dame ese cigarrillo!

- ¿Quieres fumar?, aquí tienes, toma

- Nada de eso, te los quitaré todos y a cambio te doy esto, la traje especialmente para ti

- ¿Una armónica?

- Es mi instrumento favorito. Tócala cada vez que tengas ganas de fumar, y es mía, así que cuídala

- ¡Tu armónica!. ¿No será que quieres mandarme un beso a través de ella?

- ¡Cállate Terry! – dijo Candy un poco molesta recordando todavía lo del día anterior

- Solo bromeaba, muchas gracias – dijo Terry poniéndose un poco serio al mirar el instrumento

- ¿Qué pasa Terry? ¿No te gustó la armónica?

- Me gusta mucho, es solo que nunca antes nadie se había preocupado por mí como lo haces tú. Te prometo que no volveré a fumar, es más, llévate toda la cajetilla

Terry como un gesto de gratitud tocó la armónica por un rato, sabía cómo hacerlo pues tenía gran sensibilidad musical. Candy lo invitó a ir a un día de campo junto con sus amigos el siguiente domingo, pero en eso sonó el timbre. Candy salió corriendo para no llegar tarde cuando Archie la detuvo

- ¡Candy! 

- Hola Archie, ¿Pasa algo?, te noto raro

- ¿Qué hacías con él?

- ¿Cómo?

- ¿Eres muy amiga de ese creído aristócrata?

- Solo platicaba con Terry, ¿Qué tiene de malo que seamos amigos?

- Mejor que no lo seas 

- ¿Por qué dices eso?, nadie lo entiende, pero él no es malo como parece

- Candy, solo quiero protegerte de él

- ¿Protegerme?. Archie, por favor no sigas, sé a lo que quieres llegar, y te aseguro que Terry es un chico estupendo

- Ese tipo te está apartando de Anthony, ¿Tan pronto te olvidaste de él?

- ¿Cómo podría olvidarme de Anthony?. Escucha Archie, no sé qué te suceda hoy, pero cuando necesite protección te aviso, ¿ok?. Te veré después

- ¡Candy espera!, ¡Candy!

Candy se fue a su clase. Notó que Eliza estaba más triste que de costumbre y en cuanto pudo se acercó a ella.

- Hola Eliza

- ¿Qué pasa Candy?

- Te noto algo triste

- Eliza, no sabía que hablaras con huérfanas – Annette se entrometía como de costumbre

- Yo… no estaba hablando con Candy, fue ella quien se acercó a mi – dijo Eliza tímidamente con temor a lo que Annie pudiera decir o pensar
- Así es Annette, fui yo la que me acerqué a ella, ¿Qué no puedo acercarme a nadie en este colegio?

- Por favor, ¿Quién querría platicar con una tonta huérfana como tú?

- Las personas que se harten de presumidas como tú – dijo Candy mientras se dirigía a su lugar, pero al pasar junto a Annette le susurró algo al oído -  y si no quieres diga que también eres huérfana y que pasaste tus primeros 6 años en el Hogar de Pony deberías tratarme con mas respeto.
Continuará…
NOTAS CULTURALES
*1.- El tema de Melodía Desencadenada es el tema principal de la película “Ghost, la sombra del Amor”. La traducción es la siguiente: 

Oh, mi amor, mi cariño,

he sentido anhelos de tocarte

durante mis largas horas de soledad.

El tiempo pasa tan despacio

y el tiempo puede hacer tanto,

¿Eres mía todavía?

Necesito tu amor,

Necesito tu amor,

Dios me envía tu amor a mí!

Los solitarios ríos fluyen

hacia el mar,
hacia el mar,
hacia los brazos abiertos del mar. 

Los solitarios ríos suspiran,
¡Espérame, espérame!

¡Volveré a casa, espérame!

Oh, mi amor, mi cariño,

he sentido anhelos de tocarte

durante mis largas horas de soledad.

El tiempo pasa tan despacio

y el tiempo puede hacer tanto,

¿Eres mía todavía?

Necesito tu amor,

Necesito tu amor,

Dios me envía tu amor a mí!

Las solitarias montañas miran fijamente

Hacia las estrellas

Hacia las estrellas

Esperando el atardecer

Yo completamente solo, miro fijamente

Hacia las estrellas

Hacia las estrellas

Soñando con mi amor que está lejos.

Oh, mi amor, mi cariño,

he sentido anhelos de tocarte

durante mis largas horas de soledad.

El tiempo pasa tan despacio

y el tiempo puede hacer tanto,

¿Eres mía todavía?

Necesito tu amor,

Necesito tu amor,

Dios me envía tu amor a mí!

*2.- El tema de la película “Romeo y Julieta”: “A Song for Us”. Para más referencias veáse el segundo capítulo

*3.- Esta cita fue extraída de la famosa obra de William Shakespeare: “Romeo y Julieta”, primer acto, escena 5

NOTAS DE LA AUTORA

Espero que la historia siga siendo de su interés porque comienza a mejorar. En el próximo habrá nuevas sorpresas y es posible que los jóvenes Andley descubran al Bisabuelo William poco antes de unas estupendas vacaciones de verano.
Agradeceré mucho todos sus comentarios, quejas y críticas, pueden enviarlas a: naomifersen@yahoo.com
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